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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Teresa de Calcuta, 

¡santa!
El pasado 4 de septiembre, el papa Francisco presidió la Eucaristía 

en la canonización de santa Teresa de Calcuta, afirmando que fue testi-
monio de la cercanía de Dios a «los más pobres entre los pobres». Mu-
cha gente pensaba que ya había sido declarada «santa» por la Iglesia. 
El ejemplo de vida, más, la santidad que la confianza absoluta en las 
manos providentes de Dios de todo lo que somos y de lo que hacemos, 
sigue siendo lo más moderno y lo mejor que podemos hacer por el mun-
do. Santa Teresa de Calcuta, ruega por nosotros.
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Canonización del
beato Manuel González

El certamen de arte 
Contemplarte se amplía

Jornada Mundial del 
Turismo

Con motivo de la canonización de Manuel González, 
que se celebrará en Roma el domingo 16 de cotubre, la 
Unión Eucarística Reparadora (UNER), fundada por el 
beato, ha organizado una peregrinación a Roma. 

En nuestros pueblos, las mujeres que pertenecen a la 
UNER son conocidas como Marías de los Sagrarios, a las 
que están vinculados los Discípulos de San Juan y los ni-
ños reparadores. 

En estos días, se están ultimando los preparativos de 
la peregrinación, que tendrá lugar del 14 al 21 de octubre 
para aprovechar el viaje y hacer otras visitas por Italia en 
los días siguientes a la canonización. 

Si alguna persona está interesada en participar en la 
peregrinación, puede ponerse en contacto con la UNER 
o con la Delegación Diocesana de Turismo, Peregrinacio-
nes y Santuarios. 

Delegación de Peregrinaciones:
peregrinaciones@diocesisciudadreal.es

Un año más nos unimos el 27 de septiembre a la Jor-
nada Mundial del Turismo, como lo ha hecho la Iglesia 
desde que se celebra este día, promovido por la Organi-
zación Mundial del Turismo.

El Pontificio Consejo para la Pastoral de los Migrantes 
e Itinerantes ha enviado un Mensaje para esta Jornada, 
con fecha 24 de junio de 2016, que puede servirnos de 
reflexión a todos los creyentes y de forma especial a las 
personas que trabajan en este campo de la pastoral.

En él se nos recuerdan cosas muy elementales y evi-
dentes, acordes con el lema de este año: «Turismo para 
todos: promover la accesibilidad universal».

1. Aumenta considerablemente el número de perso-
nas que pueden gozar de vacaciones, siendo el barómetro 
internacional y local cada día más elevado.

2. Se ha acrecentado también la conciencia de la influen-
cia positiva de este sector en la vida de los pueblos. Una in-
fluencia que humaniza en muchos aspectos de la vida per-
sonal y social y es medio, incluso, de evangelización.

3. El turismo no es solo una oportunidad, sino un de-
recho para todos. Un derecho al turismo que es concreción 
del derecho «al descanso, al disfrute del tiempo libre, a 
una duración razonable del trabajo y a vacaciones perió-
dicas pagadas», que reconoce la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos.

4. Todo esto no está aún al alcance de muchos pueblos 
y personas. El reto de hacerlo posible es uno de los gran-
des desafíos que tiene nuestra sociedad.

Por eso, el lema de este año nos invita a promover el 
«Turismo para todos». Un turismo accesible para todos, 
sostenible y acomodado a la variedad de ambientes, sin 
excluir de él a nadie.

El esfuerzo de todos hará posible esta meta, hoy tan 
lejana. También el esfuerzo de los que somos Iglesia 
y predicamos la particular predilección de Dios hacia 
los humildes.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE TURISMO , PEREGRINACIONES 
Y SANTUARIOS

Un grupo de jóvenes, ca-
mino a la JMJ de Cracovia. 
(plaza de Dresde, Alemania).

Contemplarte, el certamen de arte cristiano que 
convoca la Delegación de Pastoral Juvenil, amplió su 
plazo de entrega de obras hasta el 30 de septiembre. 
La exposición comenzará, en la Delegación de Pasto-
ral Juvenil, el próximo 7 de octubre. 
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Carta de nuestro Obispo

ueridos diocesanos:
Estamos ya al co-

mienzo de un nuevo 
curso pastoral, un 
curso que comen-
zaremos en conti-

nuidad con el pasado, retomando el 
objetivo de vivir el Jubileo de la Mi-
sericordia.

Es poco el tiempo que queda has-
ta la Festividad de Cristo Rey del 
Universo en noviembre, fecha en la 
que celebraremos la clausura de este 
Jubileo de la Misericordia.

Desde que lo inaugurábamos en la 
Fiesta de la Inmaculada Concepción, 
hemos tenido la oportunidad de gus-
tar la misericordia que el Señor tiene 
con nosotros y la que nosotros debe-
mos tener con nuestros hermanos.

Ciertamente, durante todo este 
tiempo hemos tenido la oportuni-
dad de reflexionar y convencernos 
bien sobre la auténtica identidad de 
Dios, que es un Padre a quien se le 
conmueven sus entrañas ante las mi-
serias, necesidades y pecados de los 
hombres. 

Durante todo este tiempo, hemos 
sido invitados a volver nuestra mira-
da a Cristo, a fijar nuestra atención y 
nuestra mirada en Cristo, porque en 
Él, vamos a poder sentir y palpar las 
verdaderas muestras de misericor-
dia que el Padre tiene con nosotros, 
porque las podemos ver encarnadas 
en Cristo. Cristo, rostro auténtico del 
Padre, ha sido quien nos lo ha reve-
lado, encarnando Él las mismas acti-
tudes compasivas y misericordiosas 
que el Padre, de tal manera que todo 

su actuar es revelación de la miseri-
cordia del Padre.

De la misma manera, y desde el 
mismo lema del Jubileo, hemos sido 
conscientes de que la misericordia 
no es solo típica de la identidad de 
Dios, sino también de cada uno de 

nosotros sus hijos. «Misericordiosos 
como el Padre»: Él es nuestro mode-
lo de cómo ser misericordiosos y se 
nos hace una llamada a ofrecer esta 
misma misericordia nosotros a los 
demás, lo mismo que el Padre Dios 
nos la ofrece a nosotros.

Hemos tenido la oportunidad de 
hacer realidad en nosotros, y vivir en 
nuestra vida, esta gran realidad de la 
misericordia, que nos da alegría y hace 
renacer en nosotros la esperanza.

Tal vez hay aún personas, cristia-
nos a los que les hubiera gustado vivir 
de lleno esta realidad de la misericor-
dia divina, y de practicarla ellos con 
los demás hermanos, pero han ido 
dejando pasar los días y han llegado 
al día en que aún no se han lucrado 
de la Indulgencia Plenaria que el Papa 
concede a los que pasen por la Puerta 
Santa con las debidas disposiciones. 
Desde aquí les animamos a que lo 
hagan , a que tengan la experiencia 
de pasar por la Puerta Santa, como 

símbolo de 
la apertura 
personal de 
su corazón, 
para que Cristo entre en ellos. Cristo 
es la verdadera puerta, por la que he-
mos de pasar. Cuando pasamos por 

la puerta Santa estamos significando 
que queremos dejar fuera todo aque-
llo que nos separa o dificulta la viven-
cia del estilo de Jesús, la mundanidad; 
y que queremos dejar que Cristo en-
tre en nuestra vida y nos transforme, 
por eso entramos en la Iglesia, para 
encontrarnos con el Señor y que sea 
Él quien transforme nuestra vida de 
acuerdo con su mensaje y con su vida.

Para aquellos que lo han dejado 
para última hora; durante estos meses 
de septiembre, octubre y noviembre 
hasta la fiesta de Cristo rey del Univer-
so, la Puerta Santa de la Catedral esta-
rá abierta para todos cuantos quieran 
acudir a ganar la indulgencia plenaria 
y vivir la gracia del jubileo pasando 
por la Puerta de la misericordia. Igual-
mente se atenderá, especialmente, con 
la presencia de sacerdotes en los con-
fesionarios de la Santa Iglesia Basílica 
Catedral para que quienes quieran 
acercarse a recibir el sacramento del 
perdón puedan hacerlo.

Aprovechemos estos meses para 
unirnos a toda la Iglesia que vive 
el perdón de Dios, se acoge a él y lo 
ofrece también a los hermanos.

La misericordia no es solo típica de la 
identidad de Dios, sino también de cada 
uno de nosotros, sus hijos

La Puerta Santa de la Catedral estará 
abierta para todos cuantos quieran 
acudir a ganar la indulgencia plena-
ria y vivir la gracia del Jubileo

Últimos meses del 
Jubileo de la Misericordia

Q



Director: Miguel Á. Jiménez Salinas • Edita: Delegación MCS c/ Caballeros, 5 13001 Ciudad Real. Tel.: 926 250 250 • E-Mail: comunicacion@diocesisciudadreal.es

Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Job 1, 6 – 22 • Lc 9, 46 – 50 Martes Job 3, 1 – 3.11 – 17.20 – 23 • Lc 9, 51 – 56 Miércoles Job 9, 1– 12.14 – 16 • Lc 9, 57 – 62 Jueves 
Dan 7, 9 – 10.13 – 14 • Jn 1, 47 – 51 Viernes Job 38, 1.12 – 21;40, 3 – 5 • Lc 10, 13 – 16 Sábado Job 42, 1 – 3.5 – 6.12 – 16 • Lc 10, 17 – 24
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Pocas imágenes tan realistas 
y angustiosas como las de 
Lázaro y Epulón. Ambas 
por separado. Lázaro en su 

miseria, digna de haber sido lavada, 
curada y besada por la recién llevada 
a los altares Santa Teresa de Calcuta. 
Epulón, sufriendo el rigor supremo 
del infierno de estar alejado de Dios 
para siempre.

Ambos son las dos caras de esa 
moneda que unas veces cae cara y 
otras cruz, en esa suerte de providen-
cia que es ser hombre en esta tierra. 
Ese reparto injusto por el que muchas 
veces nos preguntamos. 
Bien podríamos ser 
nosotros uno u otro, o 
ambos en distintos mo-
mentos de nuestra vida.

Y como siempre, no 
es un relato ajeno, no es 
una parábola que que-
da en cuentecillo para 

ilustrar una catequesis infantil. No. 
Es de aplicación cercana y actual. 
Pues Lázaros, además de pobres de lo 
material, los hay a montones, supli-
cando migajas de compañía, cerca-
nía, conversación, amistad, trabajo y 
otras tantas cosas de las que muchos 
somos ricos.

Quizás no nos acostemos literal-
mente en «camas de marfil», pero 
tampoco «nos dolemos de los de-
sastres de José» (Am 6, 1.4-7). Posi-
blemente, como metáforas, queden 
lejanas. Pero no podemos negar, con 
Pablo, que mediante la oración, po-

demos pedir a Dios los dones de «la 
justicia, la religión, la fe, el amor, la 
paciencia y la delicadeza» (1 Tim 6, 
11–16), para reconocer a José en su 
fosa y a Lázaro en el portal.

Si nos preguntamos hace una se-
mana: «Dinero... ¿sí o no?», hoy solo 
cabe una afirmación: Lázaro sí. Y 
tiene apellidos y un domicilio, y pro-
bablemente nos está llamando desde 
hace mucho tiempo. Es cuestión de 
tener alerta los sentidos, los del cuer-
po y los del alma.

• ENTRADA. Nos reunimos en este primer día de la 
semana para escuchar la Palabra y ser partícipes de su 
encarnación en comunidad. Alegres, en manos del Se-
ñor, nos disponemos a la celebración más importante 
para los cristianos. 

• 1.ª LECTURA (Am 6, 1a.4 – 7). La lectura del profeta 
Amos parece una descripción del mundo actual, en la 
misma línea que el papa Francisco cuando nos habla 
de la globalización de la indiferencia. 

• 2.ª LECTURA (1Tim 6, 11 – 16). Estamos llamados a la 
vida eterna, y esto exige fe, compromiso y la práctica 
de las virtudes. 

• EVANGELIO (Lc 16, 19 – 31). Aprovechemos las en-
señanzas que nos ofrece Jesucristo con su palabra y su 
vida antes de abrazar las riquezas y el bienestar como 
el único Dios. 

• DESPEDIDA. El amor al prójimo no es opcional aun-
que la forma de llevarlo a cabo sea distinta según la 
vocación de cada uno. Todos los bautizados estamos 
llamados a preocuparnos y amar a todos los hombres, 
especialmente a los más pobres, por eso, hoy tenemos 
que decir «no a una economía de la exclusión y la in-
equidad». 

S. Oremos a Dios, nuestro Padre, y pidámosle con con-
fianza que atienda las oraciones de su pueblo: 

—	Por la Iglesia: para que no se canse de proponer los 
grandes principios de su Doctrina Social, como la co-
mún dignidad de toda persona, los derechos huma-
nos, la interdependencia entre persona y sociedad, el 
bien común, la solidaridad y subsidiariedad y el des-
tino universal de los bienes.Roguemos al Señor. 

—	Pidamos al Señor que nos regale más políticos a quienes 
les duela de verdad la sociedad, el pueblo, y la vida de 
los pobres. Roguemos al Señor.

—	Por todas las personas que lo están pasando mal. Ro-
guemos al Señor. 

—	Por nosotros, para que no caigamos en la indiferen-
cia que nos lleva a perder el asombro y el entusias-
mo por el Evangelio. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Antonio Gallardo y Pilar Requena

XXVI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Javier Caballero y Tere Plaza

Cantos
Entrada: Juntos cantando la alegría (CLN/410) Salmo R.: Alaba, 
alma mía al Señor (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/
H8) Comunión: Al atardecer de la vida (CLN/739) Despedida: 
Bienaventurados (CLN/737)

Lázaro está a mi lado, ¿lo veo?


